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F r . G E R U N D I O . 

Si i/uís dixerit ex ca-tibus c.orn-
positis ex EX, et ex EX, el ex EX, 
oliquum cosa ni provechi soerare 
Fr. Gerundiurn, anathe.ma sit. 

Sí alguno di)ere que 'le esas jun-
tas (le ex—diputados y de ex senado-
res y deex-ininistros, y de ex-tfiayfl-
rí.is y de ex-ininórias espera í'r. Ge-
rundio algo de provecho, 1" pe?» o con 
cualquier cosa en la parte menos ptm-r 
jada. 

L A TAMA DE MIRAFLORÉ», 

Dan unos nombres á las mercancías estos 

vendedores de Madrid, que para entender lo 

que pregonan era menester instituir -tina nueva 

Secretaría de interpretación de lenguas. *La [o-

rnfl, la fama oia yo muchas veces pregonar 

desde mi celda sin poder atinar lo que sería. 

Como yo ha fe i a visto- en iin sitio reáV(el Qfsi.ricj) 

U estatua de" ía Fama con iia pédactiolno. mas 
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tic t rompeta mohosa , pues su mayor p a r t e S(? 

ha caido corroida del or in , como si quisiese si 
niñear que ios sitios rea les tan afamados se van 
quedando peris'am y perdiendo hasta la f a m a 

mi pr imer juicio fue si resentida la señora Fa-
ma del abandono en que la tienen en los sitios 
rea les habr ía quer ido sust i tu i r la bronca 
voz, de humanos gaznates al c laro son ele agu-
dos clarines q u e se caen podridos á pedazos. 
Después ya percibí que decían: «La fama de 
Mirojlores¿Pues que nuevas hazañas, decia 
yo , habrá hecho ahora Mi ra flores, nuestro em-
ba jador cerca del gabinete de las 'Fullerías, que 
asi le pregona la Fuma por las calles de Ma-
dr id? ¿Si habrá conseguido de Mousieur Pen-
samiento ( í ) los auxil ios efi;aces q u e Mr . Pan-
tortillas ( 2 ) nos había negado? ¿Si habrá acer-
t ado nuestro diplomático cíe primavera (o) á 
tocar la tecla de las simpatías a i rey del eslío 
(&), y tendremos el día menos pensado aquen-
de el pirineo sesenta mil s impatías de Bayona 
(a l ias bayonetas) para hacer gigote en dos cre-
dos toda la facción? Y como á esto se agregaba 

(<) El M.rlsca! Soult. 

l ! , r v Y o , < r c o 'lup- mismo jugo snca-,a. 1 r a . n c i a Por la parte de la cabeza que por U 
parte rl? Ias piernas. 
fl.ííl S.!*0hfP0| ,<l«e»a tít«»]0| parece na Hete 
l i o . e s . MtraJUresr Fio. ida-blanca. 

(4/ 1-1 íi-'v de Julio. 
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el constarle á mi Reverencia que el florido 
Marqués acababa (le ser agraciado por Luis Fe -
lipe con el gran cardón de la legión de honor» 
dije para m i ; «Vamos, este es sin duda el h o m -
bre de la Fama.» Es ve rdad q u e no a t inaba 
que' servicios podía haber hecho que le g r a n -
jeasen tan al ta dis t inción, ni veia tampoco 
grandes efectos de su d ip lomacia , pero como 
la Fama no tiene para mí g ran fama de j u s -
ta, asi me q u e d a b a dejándola que le p r egona -
ra á ?u satisfacción, como pregona tantas o t ras 
notabilidades, que m a s q u e por ¿a fama debian 
ser pregonadas por un pregonero . 

Ya un dia al oir de nuevo «La Fama, La 
Fama» me asomé al balcón de la celda á ver si 
tal Fama era tal como nos la describe V i r g i -
lio; una mat rona vestida de blanco ropaje y con 
alas, y con tantos ojos como p lumas , y t an tos 
oidos como ojos, y t an tas bocas como^oidos, y 
tantas lenguas como bocas. ¿Mas*cuál seria mi 
estrañeza cuando en luga r de la matrona de l 
blanco cendal me echo á la vista un paisano 
con una camisa sucia de estopilla y con mas 
barbas que un chivo, q u e en lugar de t r o m p e -
ta en la boca l levaba una romana' en la mano 
derecha y una cesta colgada del brazo izquier -
do, que en vez de la m u l t i t u d de ojos, era del 



W , 
u n o tuer to y dc:l o t ro vizco, boqui tuer to ade-
inas y lleno de girones en la par te del calzo» 
que corresponde al sitio en que las aves tienen 
la cola, y de donde á el quiza también le a r -
rancarán a lgunas plumas, tínica cosa que podría 
tener de semejante á la Fuma? El cual despues 
de repet i r con voz no nada c lar inera sino ésten-
torea por demás y abroncada: »La Fama de 
Miraflores, la Fama:» cont inuaba pregonando: 
aeZ requesoncro; al buen requesón de Mira-

dores. 

E n efecto la tal Fama de Miradores era re-
quesón del pueblo de Miraflores, que pasa en 
M a d r i d por el mejor de los requesones, y qno 
por eso le l laman La Fama, como quien dice, 
la flor, la na ta , lo esquisito de los requesones. 
«Ahora vaya vd. decía yo, á creer en pregones 
de la f a m a ; y bien dicen también que en Ma-
d r i d las pa labras dicen una cosa y significan 
o t r a : pa labras de -corle en que nadie puede 
fiar.» 

Al dia siguiente lo oí pub l i ca r otra vez, J 
le dije á T i r abeque : canda, Pelegrin,- baja y 
toma de ese requesón á ver qué tal es, y en 
que se funda su decantada fama.» Bajó su le-
gatar ia persona, y á poco ra to subió con UH 
Guirigay en la mano, sin que se le viera otra 
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cosa a lguna.—¿Que es lo que trahe«, hombre? 
_ E 1 Guirigay., Señor .—¿Estás ionio , r e l c g r i n ? 
• No te dije que ba ja ras p1 r r equesón?—Verdad 

mi amo, pero me dijo el ciego que lo 
vendía que ahora el Guirigay se l lamaba re-
quesón.—Esta e s o t r a ; pues el ta l requesón me 
va á convert ir á. mi los sesos en suero ó en cua-
jadillas. ¿De cuando acá se llama requesón el 
Guirigay7 -Seño r , me di jo el ciego que con 
motivo de haberse prohibido por la disposición 
7? de la el raírar circu'ada pub l i ca r per iódi-
cos por las calles, habían tomado el part ido de 
pregonar requesón, ó alcachofas , ó l ímonesagrios, 
¿ fresa rica de Arao juez . enseñando al mismo 
tiempo con la mano los Guiri «ai s para el que 
quisiera comprar los . 

No pude menos de admi ra r el ta lento de los 
ciegos españoles, y,el modo de b u r l a r las d i s -
posiciones de un gobierno mas ciego que ellos. 
Desnues lie visto que no hay comestible bajo 
curo t í tu lo no se venda el Guirigay, de forma 
que el tal Guir igay á consecuencia de la c i r cu -
lar del Custodio finí ha venido á hacerse una 
fonda ambu lan t e . Pe ro de todos los ciegos 
Guirigay islas el q u e mas gracia me ha 
hecbb, á mi F r . Gerundio , es uno que vi dias 
pasados (vo le estaba viendo sin q u e él me vie-
ra) con un cencerro colgado del cuello, que al 
paso que sonaba el ins t rumento decía el hom-
bre: «esto vendo, esto vendo: y enseñaba ía 
cencerrada del Gui r igay . Eso es lo que ha con-
seguido el gobierno con sus pretensiones de ha-
cer callar la prensa ; que si antes le cencer rea-
ban con le t ras ahoia le cencerreen e-. n le tra» 
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y con cencerros mater ia les sinniltáneamente 
De forma q u e la única ven ta ja de la disposiJ 
d o n (que no es poca, y mi Pa te rn idad se h» 
agradece en el a lma) es qne podamos dormir 
las siestas con mas t r anqu i l i dad sin la maldi-
ta vocinglería de los ciegos del Guir igay. P C r 
lo demás, créame v d . , señor D. Custodio Jicl} 
el mejor modo de hacer cal lar los cencerros es 
enmendarse , y 1:0 dar ocasión á cencerradas 
q u e entonces ó ellas ca l larán , ó la opinión pú-
Llica las c o n d e n a a á silencio < 011 el desprecio 
ó el disgusto, y aunque las l lamen pechugas 
d e á igeks y las den á ochavo n - d i e las tomará. 

Pe ro volviendo á la fama de Miraflores, tam-
bién yo F r a y Gerundio escribo hoy á lo leque-
sonero , es decir , anunciando una cosa y ases-
t ando el t i ro de la capilla á o t r a . ¿A qne no 
aciertan vds . á qué l lamo yo ¿a Fama! Pues 
se me ha puesto en la chola que asi como hay 
fama de Mira f lo res , asi también debe haber 
lama de Jove l lanos ; que escomo quien dice, íá 
f lo r , la n a t a , lo esquisi to, el e s t r ac to , el re-
quesón de la Jove l l ane i í a , y la cesta que le 
contiene dicen por alií que es la junta de ex-
senadores y ex -d i puta dos y ex minis t ros , con-
des, duques , marqueses y generales que parece 
han sido nombrados en eumision para asegu-
rar la liberta:i y legalidad en ¿as próximas 
elecciones. 

J u s t a m e n t e estaba mi Reverencia pensando 
en d a r una capil lada á otra jun ta de ex-mi:iis-
t ros y ex -d ipu tados y ex senadores (pero en 
q u e no en t r aba la ar is tocracia t i tu la r ) que en 
número de 15 ju'í:teros se habi'a constituía» 
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para asegurar también, por supuesto, ta líber-
tad y legalidad en las elecciones j sin m a s q u e 
porque tengo aprend ido que en este p;.is d e 
caníqüier cosa para que cua lquier cosa se e m -
pastele no se necesita mas que t r a t a r lo en j u n -
ta (escepto las J u n t a s de per iodis tas , que de 
esas sale una masa como un oja ldre) ; como q u e 
estoy persuadido que un mero par de buenos 
no podrian f re i rse en junta sin que r eben tá ra 
la yema y se hiciera una coalición de yemas 
con claras y un revolt i jo de centros con e s t r e -
ñios que el diablo que entendiera el sistema 
que resul tara de aquella l ' r l t ibi l idad. 

Digo que estaba pensando en d a r t ras de los 
15, que dicen ser el cent ro de operaciones 
electorales del p r o g r e s o , cuando se me vino á 
los ojos la otra j u n t a , que dicen ser el cen t ro 
de operaciones del retroceso. Tome las g a -
fas, les con t é , y sume ve in te ; repasé la l is ta 
d e j u n t e r o s , y me pareció que si Jóvei íamstas 
hay, estos debian ser el requesón de la J o v e -
llanería , la flor, la n a t a , la sustancia , el c r é -
mor, en una palabra la Fama de Mi ra lio res. 
Pues señor, dij'- entonces á ejemplo de Agesilao, 
invicto general Lacedemomo, que á pesar de 
haber ganado cien h a t a d a s , de r ro t ado á P e r -
sas, Corintios y Beodos, engrandecido su p a -
tria y sido la admiración del m u n d o , minea 
p ido el pobre aspi rar al t í tulo de DCQUE DE 
LA VICTORIA; «Á donde se halle el mayor nu-
mero £deeia él y digo yo) allí acometa é.» Y 
me decidí á d a r iras de los veinte. 

Dirán algunos que por q u é me meto con gen-
»e:d'e tanto pelo. Poco á poco , señores, q u e el 
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que rompe la marcha es el D u q u e de Gor 
cuyo desnudo y manifiesto c r áneo se puihVi! 
cs.cnbir muy bien toda la C o n s t i t u c i ó n ' d e 57 
Y por c ier to q u e allí se leer ¡a mejor que en los 
de l u v a - H e r r e r a y Moscpso de Al i a th i r a , tam-
bien r eqüesone ros , pues esos a u n q u e calvos co-
mo Cor y F r . G e r u n d i o , t apa r í an la Const i tu-
ción con el E s t a t u t o l í e a l de la pe luca , y vaya 
"vd. después á l ee r l a . 

C u a n d o vi a l i l u s t r ado y juicioso Sr . T a r a n -
con met ido e n t r e So inerné los , I s t u r í z , M a r t í -
nez d e la R o s a , A r m e n d a r í z , V i l u m a , Adatiero 
y o t ros réqMesoneros de M i r a t l o r e s , no ¡Mide 
menos d e dec i r i «¿quien h a b r á engañó lo á 
r s t e bondadoso eclesiástico pa ra me te r l e en es-
tas t r ap i sondas de J u n t a s y con esta gente? ¿SÍ 
pensará q u e es como un concilio Diocesano, en 
t i ende todos han de p ropone r se d e buena fe 
como ei la exa l tac ión de n u e s t r a santa fe caló-

,f> ,a V?7- 7 concordia e n t r e los príncipes 
e r i g í a n o s y la victoria con t r a ínfleles?» 

P e | o Ib q u e me ha d a d o a nú ¡d ía de lo que 
p u e d e espera rse de esa j un t a , es ver en ella 
al M a r q u e s d e G u a d a l c á z u r . N o he fenicio el 
honor de t r a t a r de cerca á este he rmano ex-
senador , ni d e consiguiente d e e c h a r la tienta 
y opiniones . T a m b i é n se que no corren t r a -
2 u s > ,¡ . f í"e <'l galgo q u e mejores las tiene es el 
«¡ ue da "mayor chasco. P e r o h a y cier tos signos 
«•"fei loi-^s q u e no pueden e n g a ñ a r , y vive Dios 
«P'e el (jtie se ha l l evado c o n t e m p l a n d o como 
vo por espacio de un año e n t e r o el chaleco del 

i q ues (ir Guada l caza r , no t eme aventurar 
hada en el ju ic io que há f o r m a d o de su d.u.e-



fto No crean veis, por eso que es chaleco b l n n -
co, asi como cíe requesonero de Miraf lores , sino 
que es un chaleco e n c a m a d o oscu ro , como si 
se hubiera teñido con el jugo de las amapolas 
que se crian en el patio del Congreso de D i -
putados, que cuando vds. bajen al Prado p u e -
den vds. ver q n e hermosas las h a y , y al mismo 
tiempo verán vds. qué malvas tan ricas y tan 
fuciles produce aque l patio. La yerba de tas 
Corles no es cosa ; mejor es la del R e t i r o , y 
hacen bien en l levar alli á pacer un gran n ú -
mero de m u í a s , que dá gusto ver aquello pol-
las tardes a, .ja hora de paseo, hecho una 
vecera; y á lo menos se consuela uno con ver 
que todavía nos,día de jado Palillos a lgún g a n a -
do de tiro para acarrear los ge íes políticos q u e 
vá mandando el Abalen fe á las provincias ' a m -
blen pwa asegurar, por s u p u e s t o , la libertad 
f,legalidad en las próximas, c¿e:cci,ones; pero, 
separados de las iut< ndeneias , eso s í , p o r q u e 
Hompanera las ha'uia reunido , y ya parecía 
mal que estuvieran tan to t iempo jun tas dos co-
sas que pueden estar muy bien divorciadas. 

Pero volviendo al chaleco del Marqués de 
Guada leuzar, rio solo no le he visto otro desde 
qne vine á M a d r i d , sino qnp cuando se le vi 
por primera vez el año pasado por este t i e m -
po, tenia ya todas las t razas de una his tor ia 
de la edición de Jntwrpia como la mayor pa r -
teóle ias obras viejas en pergamino . Desde en-
tonces le he visto s iempre iri stotu quo, por lo 
que creo qne si este chaleco re ha l lara en las 
cámaras ele Franc ia , podría Mr . Guizot contar 
con su voto de seguro. Pero ya me con ten-
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t a n a yo con q u e fue ra pa r t i da ío del s t a m 
f i o so lamente , lo peor es q u e t iene tendencias 
a u n re t roceso q u e es imposible p u e d a a rmoni -
zar con las t endenc i a s q u e deben dominar en 
las p róx imas elecciones. S u d u e ñ o h a b r á hecho 
m u y bien en con t r i bu i r á q u e no se baga la ley 
q u e se in t en taba para ob l iga r á los g r a n d e s y 
¿inores á exh ib i r los t í t u lo s d¿> sus p e r t i n e n -
cias , p o r q u e el t í t u l o ó de recho de propiedad 
de a q u e l chaleco debe ¡ e rde r se en la oscuridad 
de los t i empos , como los d e m u c h a s dehesas y 
montazgos qué hoy poseen los g randes y ti l u -
los d e E s p a ñ a , y bien a v e r i g u a d o el cuento sa-
be Dios á quien resuit-iria debe r p a s a r los mon-
tes y el c h a l e c o ; acaso a a lgún común , se en-
t iende de vecinos , que son los que p o d r i a t d is-
p u t a r estos dominios . 

' E l sombrero no inspira menos sospechas q u s 
el chaleco, p o r q u e al ve r Jas s e ñ a h s de nau-
f r a g i o que conserva, si j o no le hub ie ra Vis-
to pe rennemen te en la cabeza de l Ma .ques , 
c reer ía que había hecho el d e r r o t e r o á Manila 
el ano pasado a bo rdo d e la f r a g a t a Nueva 
f-tetona, y q n e habia regresado a h o r a con la 
«oticia de que D. Luis L a r d i z a h a l queda pose-
s ionado del m a n d o polí t ico y mi l i t a r de F i l ip i -
pinas, y que las islas no ofrecen por ahora s ín -
tomas n, sospecha a l g u n a d e q u e r e r emancipar-
se d e la metí ó p o l i . 

E s t o , señores, no es mete rse en personal idades 
nt en in te r io r idades de n a d i e ; al con t ra r io he 
abs t r a ído d e j a persona la r o p a , y ropa esterior, 
«o i n t e r n a . O t r a co^a seria si m e p u s i c r n á decir 
que cara de Arinenclariz , q u e es o t ro de los 
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recmeioneros de Mi rado re s , está tan l lena de 
dificultades q u e pa rece incompat ib le con u n 
Sistema f r anco de l i b e r t a d , que es el que debe 
presidir á las elecciones f u t u r a s , l i s to podr í a 
decirse e n e era u n a pe r sona l idad , pero no u n 
descaro.'Tamporo es mi ánimo cr i t i ca r que ca -
j a uno vista asi ó vista asá, á la an t igua o a la 
moderna: tan t o l e r a n t e soy en ma te r i a de v e s -
t ; r como en mater ia de p e n s a r ; sino d a r u n a 
idea del espí r i tu de re t roceso q u e y o j e o d o -
minar en esta veintena de jun te ros . yo , si 
bien es ve rdad q u e úo estoy por el p .ogreso 
rápido, p o r q u e s iempre be creído que el q u e 
quiere co r re r m u c h o está muy espueslo a d a r 
un tropezon y romper se una p ie rna en el c a -
mino, tampoco me ha gus t ado nunca a n d a r Ha-
cia a t rás , q u e es lo mismo q u e be d icho desde 

que Soy F r . G e r u n d i o . 
Mucho menos doy el t í t u lo de r e q u e s o n e s 

de Jovel lanos á los, que componen la j u n t a , por 
despreció, ni p o r q u e yo sepa q u e ¿on J o y M a -
nistas'. sino q u e como he visto q u e son .a l a m a , 
el c r - m o r , el requesón de un p a r t i d o , y es te 
pa r t ido dicen por ah í q u e es el p e n i s l a , 
por eso V no por o t ra cosa me ocur r ió . a m a r -
los los r-auesonr.os de Jovellwo'.Vov lo d e -
mas lo único q u e en mater ia de opiniones p u e -
de aconseiar mi P a t e r n i d a d a los pueblos p a r a 
las elecciones p róx imas es q u e nombren '^"ra-
les, y l ibera les de buena fe, no requesoneros , 
„o ique si a h o r a uo hay tino en la elección, ht 
l ibe r tad , se la Uev¿ Meco. Y en cuan to al p a r -
tido q u e represen ta e>U j u n t a (^qu? dice q u e s « 
propone ascSur¿,;M h¡>* ud en la p l e c c u u w , 
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j es tubp siempre por los estados de sitio),, y„ 
q u e en materias polít icas soy un empírico como 
Tin camello, y que no d i scur ro sino por resul-
tados, digo y digo asi: «esta jun ta es el -reque-
són de la mayoría de las suspensas; este reque-
són que. á mi mismo me tuvo engañado algún 
t i empo, es el q u e nos tu» puesto en un estado 
que dá compasiou mirarnos ,con que si vuchén 
otra vez,, ni por la l iber tad ni por mi vida doy 
un cua r to . Espei ¡mentemos pues si lo luiceii 
otros menos mal.» Yo Lien conozco que olios 
podran también darnos chasco ; de..sobra que lo 
conozco vo; pero en fin veamos si lo hacen me-
jor q u e los rtque.solteros de Jovellanos, que 
la fuma de Mir aflores. 

DON JUAN DE DIOS M A R T I N ARÉVALO, 

Y él no ha de ser tan mezquino 
que de. recoger se ofenda, 
corno oñ molinos sé estila, 
por derecho de maquila 
lo mejor de la molienda. 

IV. Gc-r. Capillada l45» 

Así lo di jo mi P a t e r n i d a d muy Reverenda, 
y asi va siendo, porqué cuanto dijo mi Pa te r -
nidad , ó fué , ó va s i endo , ó tiene que ser. Y 
me a legro que vaya D. Francisco Carramohno, 
tío del To'tndo, y Jury, de primera instancia 
de Avi la , patr ia del Abálense, de Gefe Polí-
tico á Salamanca, patr ia de la E x c n i a . S r a . C a -
r ramol ina , ó sea de 1,1 ministra Tostada. Digo 
que me ütegro de qué va ra á Salamanca , para 
que vean los he rmanos Doctores que á otras 
relevantes Cualidades que para ministro ador-



, v i s impático Abuicnsc r eúne la r e c o m e n -
a l i e v i r t ud l l a m a d a amor de familia, y p a r a 

n e vean al mismo t i empo (amen de o t ras c o -
n q u e les f a l t a q'ue v e r ) si m> P a t e r n i d a d ha-
bló al a i re c u a n d o pronos t .co a q u e l l o de lo me-
jor de la molienda. 

J «Querido tio y S e ñ o r : el t i empo de l a s e l e c -
• „ <r> ice rea , V e* menes ter que v d . naga 

K r K ; i Gcfc Pol í t ico al pueblo d , 
mi muo-er v su a m a n t e sobr ina , a fin de q u e 
: ; na ca sua l i dad nos fa l ta Avila podamos 
contar con S a l a m a n c a , d o n d e debo tener a l g u -
na s impat ías , t a n t o por l a famil ia d« la m n m -
U como p o r q u e u he e m p e g o a d e r r a m a r 
por alli gracia min is te r ia l . Creo escusado d a r 
H d . i n s t r u c c i o n e s , p o r q u e v d . conoce t a u t o 
como yo lo qúe i m p o r t a sal ir a i roso , esta xe„. 
A "o t e n d r á ' v d . q u e t r a b a j a r , y lo siento j p e r o 
fen°drá vd un p i n i t o de paciencia , q u e t i e m -
po ras t i empo vielie, y si, como e s p e r o ^ h m o , 
v o y a n t e s , v a s e t r a t a r á d e o t r a c o s a m e o . r y 

v e r e m o s d é a r r e g l a r e l t r a e r l e a v d . ai l a S 

«re t a r í a , p o r q u e m e v e n d r á b i e n ^ n e . l e a v . 

á m i l a d o V á v d . n o l e p e s - a r a t a m p o c o l o » 

a h o r a n o h e p o d i d o a r r i b a r » 

me ha cos tado c u a d r a r m e a las ' « P * * » " ^ , 
met idas de m a s de c iento c incuen ta 
tes que no me de jan a sol n. a s o m b . a N o ten o 
t iempo para mas , tio nuo ; esto no es v , ei 
toy deseando de ja r es ta ca rga , es u n a <c. g. 
sopor tab le el min is te r io , lí'i.ios r ecuerdos d e U 
m i n i s t r a , 5 f c . » , , __ „ . W U 

« Q u e r i d o s o b r i n o : t n a * v a l e a l g o W 

y te o r n o t u d i c e s , t i e m p o t r a s t i e m p o v i o f c * i 
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ahora es bastante l iaber metido la cabeza r n 
Gobernación, a u n q u e sen pr incipiando por una 
d e tercera clase. E n g u a n t o ai asunto de eleccio-
nes, bien puedes descuidar , porque en esto ven 
todo el Gefe Polí t ico d e Salamanca no so<á el 
l io sino el sobr ino . Bien conozco que es una 
carga muy pesada la q u e pesa sobre tus liom 

•os, pero por ahora te aconsejo yo, como tu me 
dices á mí , un poco de paciencia. Debes tirar 
s iquiera unos meses , no tan to por tí cuanto 
por la familia. Bsen conoces q u e todos esperan 
d e t í , y es necesario que^hagas algo por ellos 
aho ra que tienes la sar tén por el inundo, por-
q u e ya sabes q u e no hay peores lenguas ni peo-
res enemigos q u e los par ien tes cuando no seles 
da lo que ellos esperan . Y por úl t imo asi han 
hecho los demás. Bien que escuso de enseñatte 
t u obligacioo, po rque creo que la sabes de so-
b r a . No quiero dis t raher l 'e de tus importantes 
«tenciones; sentiría que dejaras de salvar el es-
t ado por Uer mis car tas . Asegura de nuevo á la 
ministra del ca r iño de vues t ro l io : Francisco 
Carv o molino.» 

Este l io , a u n q u e se apel l ida Carramolino 
como el ministro, debe ser tio ma te rno , porque 
según una pa r t ida de baut i smo q u e mi Reve-
rendísima lia tenido ocasion de ver , v que tie-
ne todas las señales de au te'ntica, el nombre pro-
pio y legítimo de su cscelcncia Carramoliníana 
t - s J u a n de Dios Mar Un Arévnlo y Carramolino 
(por su Sra . M a d r e ) . Con qué objeto haya adop-
tado el apel l ido he rmaf rod ita materno desai-
r ando á su padre vo no lo sé, asi como tam-
poco sé por q u é se ha suprimid/» el Dios ; de 
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forma que el hombre parece que so Ira p r o -
puesto dar un bofe ton á Dios y otro á su pad re . 

En cuanto al nombre podrá haber lo hecho 
por el gu'íto de l lamarse como el {•¡n pecina fio 
(L). Juan Mar t in ) , en cuyo caso no hay incon-
veniente en da r l e por el palo del gusto l l a -
mándole el ministro Empecinado. Pe ro de t o -
dos modos conviene no o lv idar que es D. Juan 
de Dios. 

Y que está D. J u a n de Dios 
con la geringa en la mano 
al lá en Sa Gobernación j 
con que p repa ra r se , hermanos. 

I L POSTO ABANDONATTO. 

La diputación de León lo ha entendido: des -
pués d e ' h e c h a la representación á S . M . de mi 
capillada anter ior sobre la fechoría del Empe-
cinado en la reposición del escribano Bal buena , 
han dicho sus individuos que ni deben ni quie-
ren a l t e rna r con un hombre de aque l la clase, 
y se han r e t i r ado á sus casas de jando il posto 
'abandonatto, aunque pasando por el t r as to rno 
é inconvenientes de dejar pendiente la q u i n t a . 
¿Si será a lhaja el escr ibani to, he? H u b o p u e -
blo de 20 vecinos del par t ido , ( C a - t r o - e s q u i -
lón) en donde asi que vieron aquel los pacíficos 
labradores nacionales rl edicto de ícposicion d« 
Balbuena, tomaron los fusiles y dir igiéndose á 
casa del capi tán le di jeron: «mi capilar . , esto ya 
no se s u f r e ; ha l legado el caso <le acabar con 
la canal la; vamonos á León, qne nues t ros com-
pañeros de la c iudad nos ayudarán.» ¿Que tal 
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será el escribanito, lié? ¿Y qué tal será el bes. 
d i to D. Juan de Dios que le protege? Y digo 
q u e le protege, porque le consta á mi Paterni-
d a d , y de ello pudiera exhibir en t re otros tes-
timonios lo que f u e del ministerio por el cor-
reo del miércoles. El hecho es que el escribano 
repues to está campando ahora de único y solo 
d ipu tado de la provincia. Temiendo está mi 
P a t e r n i d a d por los resultados: no quiere el go-
bierno que haya bullangas, y las promueve él 
mismo. Estoy por creer que hay bullangas lici-
tas . Mucho me queda por. decir en la materia; 
pero todo se andará si el escribano y D. Juan 
d e Dios no se qu iebran . 

I J N OCTAVO POR ÜN NOVENO. 

E n la página 5 M de mi capil lada anterior, 
donde dice: «en la hipótesis de que el herma-
no Carramol ino resvalára en el octavo manda-
miento» debe leerse: «resvalára en el noveno 
mandamiento.» Ni sé si fue resvalon de pluma 
mió, si fue resvalon de imprenta del cajista. 

A D V E R T E N C I A . 
El pobre T i r a b e q u e ha estado un poco in-

dispuesto estos días ; por eso no ha tornado par-
te en esta cap i l l ada . Siempre á la entrada (le 
|o< calores siento a l g u n a novedad : ¡es tan de-
l i rado y tan finito...! Pero afor tunadamente "O 
parece ser cosa de cuidado, y ya dice que sien-
te algún alivio. 

lürhKmM DE D . , f . DK P. M¿L¿JtDO, EnJTO¡:. 


